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9. Sombrero cíe 
viaiepara sefiora 

de reajetíO.

1 . Cartera de cariamazo Java. (Véanse los 
grabados ju y  SOI.

3. t'útiapara 
señora 

de res. oto

XPLICACION DE LOS GRABADOS.

20 y  2 1 . C a r t e r a  d e  c a S a m i z o  
J a v a .

Se empieza bordando á la cruz y 
pespunte largo toda la cartera, cor- 
“oa eii nn solo pedazo de cañamazo 
'•va, al hilo, y luego ee añade la 
*ta que vuelve, cortando para ella 
apedazo en forma de pañuelo de 
i:S puntas, ccaiéndola A la orilla de

Í  artera por su eo-tndo mis largo. El modelo tie- 
36 cents, de anclin por 30 de altura, con fuelles 
ondeados de abijo y que miden 8 centímetros 
lucho. La pata mide 21 cents, de ancho en el °

2'lro, y e-tá guarnecida con un fleco sacado del 
■*tiio cañamazo.
Elgrabado 20, de tamaño natural, representa el bordado; las crucee 

^  de lana y los cuadros que las rodean están hechos A pespunte con

2 .  S o m b r e r o  
DE V IA JE  PARA SESOEA 

DE RESPETO.
EI_ adorno consiste en 

nn biés de terciojielo ne­
gro bordado y iiua echar-

Se de seda uegrn, tam- 
ien bordada, disjiueata 

en el costado en largas 
lazadas, contra lascusl'-s 
se apoya un grupo de 
plumas de gallo.

4. O so ta  tle coesje 
irlandCi.

un grupo de flores malva componen 
el adorno de la cófia, cuyo fondo va 
cubierto de tul negro moteado.

4 .  C e K E F a  DE ENCAJE IBLA K D É8.

Se hace con dos clases de trenci­
lla, llenando los arabescos de calados.

IfSa

rtM,a

rizad.p y crochet i .iw 
• .’tiíSaB, alingiiitos de nifl..s 6 Kihúa.

3 .  C Ó F I l  PARA S E S oEA 
DB EESPETO.

Cintas de tafetán mal­
va de dos t'jDos, de 
centíme ros de ancho , 
blonda blanca de 4 y 8 

centímetros de ancho í ' S. Taima

T a l u a  e s c o c e s a .

Es de tartan escocés encamado, y 
m i d e  64 y 7S cents, de largo delante y atrae, s i e n d o  
Buvuelode aliajo de 262 centímetros. El fleco, de 
m a d ru f id B . t i e n e  8  cents, d e  laigo. Presillas de cor- 
don adnrnan la capnclia, qnc termina con uu lazo 
de cinta de reps y borlas en les puntas.

6  T 7. Dos DIFERENTES D IB U JO S P E  PUNTO DE AGUJA Y CROCHET 
P a r a  f ic h Cs  ó c a p u c h a s :

I.a claridad de loe grnbados exjilica mejor de lo que nosotros pudié­
ramos hacerlo la eje­
cución de estos mode­
los, que cacarán fácil­
mente las señoras 

acostumbradas á esta 
clase de labores.

8  A 1 1 . V e s t i d o  p e  
CEOCllKT PARA si.Vo 

DE 1 á  3  a KOS.

Los grabados 8 y 9 
representan por de­
lante y por detrae nn 
vestido de lanaréfiro 
blanca , hecho A cro- 
cbettiineciiio El jilas- 
tronédelaiital, el cue­
llo marinero y las 
vueltas de las mangas 
son de, Una encarna­
da. Lo priuiSro es cor-

T. Konilo deruult'de RKuJ» rara tnrii-.h- 
élti'hÚK
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tar UE patrón qne esté bien para ajustar A él la labor; 
30 puntos ae montan por cada mitad del plastrón ó 
delantal, no eoroprendiéndoae en ellos las dos tiras del 
centro para los botones y los ojales, que se añaden luego. 
Los bordes de delante deben quedar rectos, y los creci­
dos y  menguados que le dan forma hacerse en los bor­
des exteriores,

E l reato del veatidito ae Lace por separado, lo mismo 
qne el delantal, pero de lana blanca, siendo su vuelo to­
ta l por abajo, comprendido el delantal, de 104 cents. El 
patrón indicará todos los crecidfs y nienguados que de­
ban hacerse, y terminadas todas las piezas por separado, 
se unen con un punto por encima, ocultando todas las 
costuras con una vuelta de picots blsaicos y otra encar- 
nados.

12 Á IS. CUBSE-CAMA DE CROCHET BORDADO.
E l fondo es á punto moscovita en lana verde de dos to­

nos, y la cenefa á punto tnneciDO con lana gris, bordada 
con dos tonos, claro y oscuro del mismo color, rodeados , 
con [algunas hileras caladas, para lo cual se sacan los 
hilos.

Los grabados 13, 14, 15,10 y 18 d.-ui de tamaño natu­
ral los diferentes detalles para esta linda labor, y el gra­
bado 17 el dibujo típico para la cenefa.

Para calcular bien las dimensiones es mejor principiar 
por la cenefa, qne mide 17 cents, de ancho, haciendo una 
tirade crochet tunecino de 24 puntos, dándole el ancho 
indicado. La parte de la cenefa ejecutada á crochet tune­
cino tiene 12 cents, de ancho, y va reforzada en sus dos 
bordes por una vuelta de puntos dobles del tono más os­
curo. Viene luego la cenefa exterior, grabado 18, qne es 
toda de lazadas, y  se hace como sigue; una vuelta de 
puntos dobles en lana negra, seguida de una vuelta de 
lazadas (una brida y 2 puntos en el aire) en lana verde 
pálido. La vuelta siguiente se compone de escamas ver­
de oscuro (para cada una se hacen; 3 bridas altas anidas 
por na  punto eu el aire, entre 2 bridas de la vuelta an­
terior). La penúltima vuelta,verde pálido, cnentacada 
vez dos bridas altas, reunidas por separado entre 2 pun­
tos. Picots (de 4 puntos en el aire y en la primera brida) 
verdes oscuros terminan la cenefa en su parte exterior, 
miéutras en la interior y por fuera de la vae’ta gris se 
hacen una vuelta negra, una verde y una negra, las tres 
de puntos dobles: una vuelta de puntos dobles negros ro­
dea igualmente el fondo, qne se hace por separado. Pun­
tos dobles de seda plata amarilla unen por el revés el 
fondo á la cenefa. (Véase el grabado 15).

E l grabado 13 muestra la ejecución del punto mosco­
vita, para el cual se hace: un punto doble, un punto en 
el aire en la lazada (parala cual se saca la hebra por de­
bajo del punto siguiente), 3 en el aire; se saca luego una 
lazada al través de los 2 puntos que SO hallan sobre el 
crochet. Según demuestra el grabado 15, se hacen siem­
pre 2 vueltas con la lana verde pálido, seguidas de 3 
vueltas, con una hebra oscura adjunta, para ejecutar los 
pequeños motivos, compuestos cada uno [del, 2 y 1 la­
zada, y separados cada vez por un intervalo de 4, 3 y 4 
lazadas. Las dos hebras (claro y oscuro) se continúan por 
el revés hasta finalizar la vuelta.

El grabado 14 representa otra clase de punto mosco­
vita qne pudiera emplearse para el‘ mismo objeto, y cuya 
diferencl.a consiste únicamente en resultar calado, por­
que á cada laz.ada sigue un punto en el aire.

lÚ. E sa OUA DE CROCHET.
Nuestro modelo se completa por abajo con un borde ó 

cenefa de 20 cents, de altura, y que forma rayas de relie­
ve por medio de 5 vueltas lisas de crochet tunecino a l­
ternando con otras r, onduladas. El borde termina por 
arriba y por abajo con piquitos, compuestos cada uno de 
•’i pantos en el aire.

2 2  Á 25. C a m iseta  y  calzón de m alla .
Se emplean llO gramos de algodón ú 60 do seda para 

k  camiseta, y para el calzón 150 gramos de algodón ó 95 
de seda. Es inútil advertir que este peso varía según el 
grueso del hilo ó de la seda.

E l gr.andor de las mallas está representado en los gra­
bados 24 y 25.

L a camiseta grabado 22 se empieza por el borde infe­
rior, el cual está dividido en dos mitades para las aber­
turas de los costados, que tienen de 6 á 7 cents, de largo. 
Para coda mitad se montan 64 mallas sobre el malUro 
más grueso, y después de haber hecho 9 vueltas yendo y 
viniendo, se reúnen Ambas mitades para continuar el tra­
bajo en redondo durante C8 vueltas (con las 128 mallas). 
Para la bocamanga se divide de nuevo la labor en dos 
mitades igu.ates, haciendo sobre cada una de ellas 46 
vueltas yendo y viniendo. Se hacen luego tres partes con 
las mallas de cada mitad, á saber: las 20 del centro pata

el escote y.las 22 de cada lado para el hombro. E stjs se 
prolongan 8 vueltas más, durante las cuales la labor se 
continúa en línea recta al borde later.al de la bocamanga, 
miéntrasque del lado del escótese juntan  al final de 
cada vuelta dos mallas con la tercer.!, de modo que no 
quedan al terminar más que 18 mallas para el borde del 
hombro, que se reúnen con una vuelta de mallas.

E l escote lleva una cenefa de crochet para pasar por 
ella un cordon. Esta consiste eii dos vnelt. de ptos. ds., 
y en medio otra calada (una brida y un punto, en el aire)-

L a manga se empieza en las mallas mismas que termi­
nan la bocamanga, trabaj.índose en redondo A la prime­
ra vuelta; ae aumentan las 40 mallas que quedan con4 ma­
llas, haciendo 2 en las lOma, lO^a, 26ma y 36in.i. La man­
ga tiene, sin estar comprendido el puño, 56 vueltas. Se 
disminuye (reuniendo 2 mallas en une) con regularidad 
desde la parte inferior de la bocamanga en la 3.’‘ y 6.* 
vueltas, y luego 12 veces cada 2 vuel. Para el puño, qne 
consta de 12 vueltas, se emplea el mallero más delgado. 
E l borde inferior, así como las aberturas, terminan con 
una vuelta hecha con hilo doble.

Para el calzón se montan 120 mallas para el borde su­
perior, 86 hacea 45 vueltas yendo y viniendo, luego34 en 
redondo hasta empez.ir k s  piernas. E itonces se dividen 
las mallas en dos mitades iguales, pero de modo que la 
abertura quede en la parte de delante del calzón.

ye ejecutan en redondo y con 02 mallas k s  piernas, y 
se hacen .52 vueltas hasta k  rodilla. En las 60 vueltas si­
guientes se empieza Amenguar á cada 2.‘ vuelta, hasta 
que queden reducidas k s  mallas á 32, terminando el 
borde con un puño igual al que adorna las mangas de la 
camiseta.

Se completa la parte superior del centro de atras con 
0 vueltas, igualmente graduadas de ambos lados, al final 
de las cuales se dejan de 6 á 7 mallas sobre el mallero, de 
modo que la última vuelta solo tiene 20 m.allas. Los bor­
des exteriores se rodean con una vuelta hecha con hilo 
doble, y la cenefa de crochet de k  camiseta ae repite en 
la cintura delcalzon.

26 i. 30. F lores d e  plum a ; N arciso y  M aturela .

i20áS$. Farciso hecho con plumos de oca.—Cinco ó 
seis filamentos de plumas, sujetos alrededor de un alam­
bre con una hebra de seda humedecida de goma y su­
mergida en el polvo de plumas verdes, forman el pistilo 
de la flor. Se empieza rodeándolo con 6 pétalos amari­
llos, cortados como indica el grab. 28, bombeados báeia 
dentro, y que se orillan con un pequeño bqrde encarnado 
rubí. E l grab. 23 representa el clreulo de pétalos exte­
riores. El tronco, de .alambre, ae viste de ni'?el verde.

no y SI. Maturela hecha con pluma de gallo de Indi"!, 
—Cada floree compone de .5 pélalos como el que repre­
senta el grab. 30. Los troncos de lus pétalos están vesti­
dos de papel de seda blanco; se fijan á ellos algunos fila­
mentos de plumas teñidas de verde, sujetos con papel de 
seda verde.

Se pinta nii disco violeta sobre cada una de las flores 
(véase grab. 30). E l follaje es verde pálido, de la forma 
del que ostenta el grab. 29 y de todas k s  dimensiones 
que se quiera.

31. F ondo db crochet tunecino  para  ta im a s
Y FirHÜS.

E l  g rab ad o , d e  ta m a ñ o  n a tu ra l,  d e m u e s tra  c la ram en te  
la  e jecución  d e  e s te  lin d o  m odelo  y  cóm o se  v a n  h a c ien ­
d o  la s  C onchitas sob re  u n  fo n d o  d e  c ro ch e t tu n e c in o  sen ­
cillo . E s ta s  C onchitas se  h acen  e n  k s  v u e lta s  a l  ir; como 
p a ra  e l p u n to  d e  a g u ja , se m o n ta n  9 p tos. so b re  e l crochet, 
se saca  la  h e b ra  p o r  to d o s  á  l a  vez, y  se  fo rm a  la  Conchi­
t a  c e rrán d o la  con  u n  p u n to  e n  e l a ire . E s ta  ú ltim a  q u ed a  
sobre  e l  c ro ch e t p a ra  hacerse  com o u n  p u n to  e n  l a  v u e lta  
s ig u ien te ; esto  es, a l  vo lv er.

32. C e n efa  k  ray'as , bordada dE colores, para 
ADORNAR m uebles.

Pueden adornarse con esta preciosa cenefa todos los 
muebles de una habitación.

E l fondo consiste en tres rayas formadas por tres tren­
cillas anchas, azul, encainrday blanca, seguidas, y luego 
repetidas. Loa puntos de espiga que las sujetan son ama­
rillos para k s  rayas azules, blancos, negros y azules. Los 
puntos largos son encarnados, blancos y amarillos sobre 
el azul; sobre el encamado, con redondeles blancos fes­
tonados de negro, sou amarillos, azules negros y blan­
cos; sobre el blanco, encarnados, azules y verdes. Las 
dos rayas de trencilla que ae tocan son verdes y amari­
llas, sujetas con puntos de espiga amarillos, negros y 
blancos. Los puntos largos para la trencilla verde, son 
negros, dos tonos lila y blanco; y negro y blanco sobre k

trencilla amarilla. Loa redondeles de paño encarnai 
van festonados con blanco.

33 A 35. T alma d e  crochet.
Este útil abrigo para Ins frescas tardes de Otoño, tie» 

47 cents, de largo, sin la cenefa, por 196 cents, de vuú 
de abajo, y está hecho con lana chiné gris y blanco. B 
fondo esá crochet tunecino común, y la cenefa y el em 
lio á punto de lazada trabajado sobre un molde, y i  
lana color moda con una raya blanca y negra en il 
centro.

E l talma se empieza por el borde inferior con 275 pra- 
toa muy flojos, sobre los cuales se ejecutan los 11 pica 
que muestra nuestro modelo.

Por lo demás, se corta un patrón que esté bien, y áj 
se van ajustando los menguados y ciecidos. El grab. 3i 
representa de tamaño natuial la cenefa de lazadas vist 
por el revés.

37 Y 38. F ic h ú  d e  crochet.

MUDO DE SAC/VR CON FACILIDAD
LOS PATRONES.

Se colocará sobre una mesa el patrón ó modelo qneí 
desea cortar, y debajo de este un papel blanco ó de f* 
riódieos. Hecho esto, se pasa por encima de los signos* 
rayas la ruedecita de una rodaja, la cual al pasar vad¡' 
jando marcada la figura por medio de puntos. Cortiá* 
que sea, se colocará sobre el modelo para ver si está cof 
forme con el original, y ai así fuese, se le poudráu las 
tras, puntos ó estrellas qne tenga la figura.

Después de corladas todas Las piezas oorrespondienW 
á la prenda que deae.an, es mejor armarla con el mis®* 
papel para ver si gusta y  está bien ántes de echar á pS" 
der la tela.

Para armar las piezas, se van uniendo por medio é® 
las letras que sean iguales; supongamos : ai hay dos 
se juntan unas con otras, lo mismo que si hay oti** 
iguales se empalmarán E con B, C con C, etc.

Eecomendamos también que ántes de cortar los B*" 
délos ó patrones se enteren bien de k s  explicaciones'!'' 
talladas qne se dan en el periódico, porque de este 
les será más fácil y los cortarán con mayor perfección-

Debemos además advertirlas que siempre deben 
tela de más para las costaras, y que jamás se debecor*
por las rayitas ( ..........) pues estas indican que el pat®*
está doblado, y por lo tanto ae coloca sobre él la tela 
blada y al hilo. Las mismas rayitas (— —-) indican co*®' 
do el patrón está en dos ó tres dobleces. Lo más segn®*; 
es cortar primero las partes dobladas y añadírks lueg'̂ * 
la pieza principal.

36. C e n efa  anudada.
Esta aeuoillísima cenefa produce el mejor efecto, ys 

muy propia para adornar trajes de niños.

El grabado 38 representa de tamaño natural el pnuti- 
estrella y el modo de ejecutarlo al biés. Según se ve te 
el grabado, se reúnen 4 lazadas sobre el crochet, á travá 
de las cuales se saca la última lazada qne ha servil) 
para terminar la estrella precedente. E l modelo conA ^ 
de 60 vueltas hasta llegar á la punta, y está orillado en 
una vuelta de ptos. ds. y otra de picos. Se pliega el ficlí 
por atras en el escote, sujetando los pliegues' con un Ix- 
tou y presillas, y se le guarnece todo alrededor con u 
ñeco de mudroñus.

39 Y 40. F ondos d e  bu n io  d e  ag uja  y  malla  para

FICIIÚS, CAPUCHAS, ETC.
El grab. 39 muestra un fondo de punto de aguja nrai 

fácil y muy lindo, cuyo trabajo no necesita explicacio, 
y mucho ménos la necesita el de n.alla representado o 
el grab. 40.

41. P untilla  d e  punto d e  a g u ja  para  colchas.
Puede destinarse igualmente para guarnecer cortiai- 

jes, dándole sunio realce el que esté hecha, como ae 
perfectamente en el grabado, con dos clases distintas 
algodón.

J oaquina B alm aseda .

RODAJA PARA SACAR PATRONES.

Su precio es de 6 rs., y bastará enviarlos en sello* 
Correos á esta Administración, para recibirla franc» 
porte.

(IX
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A LA SRTA. n . ‘ INOCENCIA PLSEIRO
Ffiajóven gallarda,

Discreta y fina,
Ale dice le componga 
Una poesía;

Grande esrai peoa,
Pues no tengo la dicha 
De sor poeta.

Y el caso es que no puedo 
Negarle nada;
Ejerce en mí nn imperio 
Que me avasalla.

Y.1, desde niña,
Cuálim  padre amoroso 
Yo la queria.

lY qué decirle puedo 
Que cUsnoeca 
Del talento y donaire 
De Iiiocencial

Nada, por cierto,
Lo creo nii imposible 
Para jbI al ménos.

Si fuese «n Garoilaso,
Lope de Vega,
O Tirso de Molina 
O un Espronreda,

En dulces versos 
Con gusto cumpliría 
Ya BU precepto.

Pero es un don divino 
La poesía:
Nace con la person.a 
T  eecultiva;

Es flor preciosa,
De verdor permanente, 
Siempre olorosa.

Mas si Apolo no quiso 
Tal gr.id» hacerme,
En cambio me permite 
Entretenerme

En rimar prosa,
Que es lo que estoy haciendo, 

Y no otra cosa.

Y asi, chistosa niña,
Recibe en gracia 
Estas mis eeguidillas 
.Eesalii'indas,

Pero nacidas 
Del más puro cariño 
Del alma mia.

Y si, como es posible,
Al recibirlas,
Estuviese d tu  lado
Tu bella amiga,

Hazle presento 
Que su galante frase 
EsW en mi mente;

Y quo sí el hado adverso 
H a consentido
Que yo viniese al mundo 
Hd casi nn siglo, (1.)

Cosa (s sabida 
Que el corazón es jóven 
Mientras palpita;

Que con él le agradezco 
Su improvisada 
Lisonjera ocurrencia 
Al ver mi estampa;

Pues nunca he sido

í l)  Ochenta > trei< afi<w, tfes meses y dos dUs.

Ingrato i  los favores 
Que he recibido.

Y si, por dicha ml.a,
Puedo agradarte,
Tu recompensa espero 
No me dilates: 

láólo pretendo 
No te olvide.’, hermosa,
Del pobre viejo:

No dudo que .así lo hagas,
Que eres muy buena.
Tu semblante apacible 
Bien lo demuestra;

Que es el espejo 
Donde el alma refleja 
Sus sentimientos.

Adiós, pues. Inocencia,
Y el cielo pío 
Disponga que te toque 
Para marido
CJn hombre hmrado.
De costumbres severas,
Morijerado,
Y que conozca
y  aprecie en lo que vale 
Su linda esposa.

Adiós, vuelvo á decirte,
Con él te queda,
Y permita que un dia 
A verte vuelva,
•lóven virtuosa,
De tus padres y esposo 
Preciada joya.

J erónimo Coudbb.
Madrid, 2.5 de Agosto 18'5.

iQ l’É ME IMPORTAI
Ya no miro las trémulas estrellas 

que vagan por el cielo, 
ni del páliilo astro de La noche 

los tímidos reflejos.

Ya no escucho del aura mensajera 
los placenteros ecos, 

ni del ave c.mora de los bosques 
el melodioso acento.

Ya no miro las flores con que al prado 
vistió el Abril risueño, 

ni acarician mi frente fatigada 
los perfumados céfiros.

Ya nada para mí tiene el encanto 
qne tuvo en'otro tiempo, 

que vivo en las tinieblas de la noche 
del desengaño envuelto.

Qué me importa la luz de las estrellas 
ni de la brisa el eco, 

ni el trimar de Las aves en el bosque 
ni el perfumado céfiro.

Qué me importa del astro misterioso 
el resplandor sereno, 

si el pobre corazón esté entregado 
al mss duro tormento;

Si me falta la luz de aquellos ojos 
de mi vida el secreto, 

si no escucho su voz armoniosa, 
si no bebo su aliento.

íQué me importan las dichas de la tierra 
ni las glorias del cielo 

si no me quiere ya, si me ha olvidado 
y por ella me muero]

J o s í  E. DE lA  Cu e s t a  y  T o r e e s .

E S P E R A N Z A .
(CoDClusioD).

Todos mis esfuerzos se estrellaban, sin embargo, contra 
una barrera insuperable; el ioflujo de mi encarnizado 
enemigo que detenia cuantas propuestas hacían para colo- 
c.anne. Por nuestra suerte, y es la primera vez que del 
mal de otromehe alegrado, el anciano implacable á quien 
no había yo podido matar, por razón de sn avanzada

edad, íué por Dios llamado á su justo tribunal; y mu­
rió dejándonos libres de su ódio feroz. En seguida lo­
gré el anhelado destino, que aunque modesto, nos per­
mitía vivir con desahogo. Seis meses lo desempeñé con 
placer, porque el trabajo tenia nn encanto completamen­
te nuevo para mí y me proporcionaba una existencia lle­
na de tranquilidad; pero cumplido este tiem¡)o y merced 
á uno de esos bruscos cambios de la política, tan comu­
nes en nuestra patria, me dejaron cesante, cuando mi es­
posa acababa de dar á luz nuestro segundo hijo. Queda­
mos en situación m is apurada que nunca ; no me abatí, 
sin embargo; mi esposa me habia probado que Dios nun­
ca nos abandonaba, y esperaba, seguro de que al fin nos 
tenderla su mano protectora.

Subsistimos algunos meses vendiendo cuanto po­
seíamos; pero bien pi'onto no tuvimos que vender, y esta 
bohardilla fué nuestro refugio. Busqué hasta el trabajo 
corporal; en los talleres no me admitían porque no a.ibia 
ningún oficio; basta en las obras mo rechazaban, no que­
rían á un señorito delccado para llevar espuertas de tier­
ra. ¡Oh! sin la resignación que esa santa ba sabido intro­
ducir en mi alma, el crimen me hubiera abierto sus bra­
zos! Ella, Esperanza, tuvo hambre, mi hija pidió pan, y 
salí como un loco á pedir una limosna, cuando para nues­
tro consuelo la puso á V. Dios ante mi paso.

Ahora bien, señora, pío le parece A V . que todas Ins 
mujeres debian .seguir el ejemplo de mi Esperanza? Si ella 
hubiera respondido con los celos y el rencor á mi censa- 
rab'e estravio, nuestra división hubiera sido cada vez más 
profunda, y obcecado como estab.a, hubiera desconocido 
sus virtudes y odiado á la madre de niis hijos; pero fué 
al contrario, y con su dulzura me sedujo; con su cariño me 
atrajo; con su redgnacion me .hizo admirar su bondad; 
con BU verdadero talento despertó mi corazón de su fatal 
sueño y quitó la venda de mis ojos, haciéndome amar el 
bien, adorada .4 ella.

Mi gratitud hácia Esperanza es inmensa, porque ella ha 
apartado de mi paso lo» escollos de la vida; me ha anima­
do en los supremos momentos; ha dotado mi alma de la 
consoLadora virtud de la esperanza; me ba enseñado i  
creer y confiar en Dios; me ha hecho felip, pues la fé re­
ligiosa d i la ventura, y yo que cuando me casé era escép­
tico, soy hace tiempo fervientlsimo creyente, debiendo á 
cato el no haber sentido mil veces la desesperación. 
tPuede haber triunfo mis noble, más legítimo que el de 
esta mujer sublime que ha cambiado por completo mis 
sentimientos, mi modo de sér, en fin, y que me ha hecho 
amar la virtud á fuerza de pintármela bella y mostrarme 
BU camino? No es posible. Sigan todas tan m.b!e ejemplo, 
y evitarán á la sociedad muchos males, infinitos dolores 
á la humanidad.

Luis .se detuvo fatigado. La noble señora fijó su mira­
da llena de admiración en Esperanza, que bajaba Ja suya 
ruborosa.

—¡Oh! tiene V. razón,—exclamó, - es un ejemplo su­
blime de todas las virtudes cristianas; olla debe ser muy 
feliz con esos bellos sentimientos, con tan santas ideas. 
Reciba V., Esperasiz.a, con la espredon de mi entusiasta 
admiración mi sincero afecto. Su relato, amigo mío, me 
ha hecho llorar, me ha afectado, pues comprendo lo qne 
habrá «nlrído; pero al mismo tiempo ha llenado mi alma 
de ventora, porque Le adquirido la consoladora convic­
ción de que aun hay ángeles sobre la tierra.

—Por Dios, señora,-murmuró Esperanza,—no ha­
ga V. caso da las exageraciones de Luis, su cariño le dis­
culpa; toda esa conversión es tan solo debida A sn noble 
índole.

-  Su modestia, Esperanza, —repuso sonriendo,—solo 
sirve para realzar más sus virtudes y demostrarme que 
las tiene todas.

—Cése, por Dios, esto himno interminable de alaban­
zas, que me confundeii.

-  Cesan por hoy, porque la noche .avanza y tiene us­
ted necesidad de descansar. Doy á V. las gracias por el 
trabajo que se ha tomado y por el buen rato que me ba 
hecho pasar al oir el relato de la noble conducta de E s­
peranza, y me,despido hasta m.añana. Vendré temprano 
A decirles cuándo podrán trasladarse á U morada que 
desde boy les pertenece como empleado de mi casa.

Luis lanzó una exclamación de sorpresa.
-  ¡Obi—exclamó,—esa seria la suprema felicidad; deje 

usted (¡ue de rodillas le dé gracias; que con toda el alma 
la bendiga.

—Nada de gracias, -reposo  la dama, evitando quo h i­
ciera lo primero,—al proteger á Vds. cnmi.do un deber y 
satisfago un vehementísimo deseo. Dígame V. su nom­
bre, porque ántes de venir tendrá el gasto de mandarles 
algunas ropas como un recuerdo.

Los ojos de Esperanza y de Luis se humedecieron al 
oir aquel delicado modo de remediar bu miseria.

—Mi nombre es ¿n is Vázquez de Cossio. señora,— 
dijo él.
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La anciana se extrenieció al oir esto nombre, en su 
expresivo rcstro se reflejó una suprema alegría ; se 
puso de pié con víreza, y pasando su mirada llena do 
interés de Luis á Esperanza y de éata ét ariuél, excla­
mó con inmensa ansiedad,

—jV el de V., cual es su apellidol 
— Esperanza Aguiiar.
—i Ah!—murmuió entreabriendo sus lábLos una son­

risa de íntima satisfacción y brillando eu sus ijos un
rayo de ventura,
— 1 Dii'S sea loa­
do! Él me ha traí­
do aquí. í Has 
oido hablar de 

una hcrmar a de 
tu padre e-table* 
cida en Cubades- 
de su juventud, 
y casada luego 
con el marqués 
du Mayarí, opu­
lento Cubano 1 

—Sí. sí.
— Pues bien.

Soy la marquesa 
de M aya'l, soy 
tu tía, hija mía.

Y al decir esto 
abrió tus brazos 
cou amante alan,
Esperanzase pie- 
cipt'ó eu ellos loca de alegría, 
y ios be.-os se duplicaron, las

H. Vf.llaüdecrt>cl.cttuneciqouir.inino {■'̂ grimas se C onfundieron  , los 
• lo t i  a uBcrs. (Véansclo', núms. s‘. lu y  ii'. brazos re estrecharon con in­

tonso cariño.
—Veis,—exclamábala noble señora besando cada vez con mis 

ternura la despejada frente de R^peratiz.i, — ¿veis como t i  cora­
zón de esto ángel no se engiiimba al ilrcír que Uius premia siem­
pre at que en Él ciegameiiie cotifía? Su poder oranipoti nte me 
ha traiibi i  vuestra puerta y ha puesto en tus libios Jas inspira­
das palabras que hurí herido mi oor-zon. Sin tus sublimes ideas, 
tan  bellameute ex. res>.d.as, yo hubiera pasado irulifereiite por 
vuestro lado, echando en vue.-t/a mano una uiontda; tus frases 
d-s resigiiscion draperlaruii nn ¡idmiracion, pro|iordonandome 
después el placer do f.ib--r que el áitgel cjiia l.aa pronun-ixba era 
mi propia s-aiigre, la hija de mi liermano. Dios u.a premisdo tus 
virtudes, Esperaiizv, porque des­
de hoy serás mi hija.

Y contemplaba su hechicero 
rostro con admiración, murmu­
rando después de estrecharla de 
nuevo;

—iCuinto te he busrado, Espe­
ranza! Dus ie c[ue de Esp.iña mar­
chó, deiáudute de un añu de edad, 
siempre te he querido mucho,

Eorqiio er.as la hija do mi linicH 
ermanu; niurió tu padre y dejé 

de tener noticias direet.-.s tuy«s; Cu 
tutor no se tomabt el traba]0 de 
dármelas; pero las amig-aa anti­
p a s  que tenia eu C.ádiz ino ha- 
ol.ibau de t í ,  entcr.áiidnine por 
elt.isda tu casamiento con imjó-
ven llamHdo Luis Yaz ¡uez do i 'ossio. Fué la ñltima vez 
u'JOfUpüdc ti, pues que ,abaiidoiia>te á Cádiz. Muerto 
lai noble espo-so, quedó comi lutnnicnte sola, y sintiendo 
la necesidad de tener una lija  «doptiv», ya que no la 
tenia pfo¡iia, mis ojos se Vulwioi'un á t í , y en tu  busca 
regrese A mi querida España. Ya luibia ¡ erdido la espe- 
ranz.a de encontrarte, cuantío Di' s rae ha puesto á vite-tro 

paso pura l.br.aros de U miseria y 
ser la nieusijcru. del premio qu3 
Él os concede, No ya una cas.a que os destine, mi 
pa!.;i.iu será vuestra morada; ocupareis el sitio que 
hubicniii llenado mis hijos, y estos ángeles serán 
mis liicrns,

—Ma Ire luia,—rKolamó Esperanza conun grito 
del «Imii, apoyando su cabeza en aquel amante se­
no , — Dios premia t.m noble proceder.

—Así. a.'i quiero que me llames. ¿So convence V. 
lü i'i t ttuac-ino ahora, Luís, de que estos males tienen remedio, y 

bot.l.'̂ 'lv i'n, .l‘ ricul'«'^Dis que nunca el sufrí miento os etcrnol T 'as las lígri- 
srat'arlo is. mas del desengaño viene siempre K her­

mosa sonrisa de la esperanza. Puesto qoe 
el mundo es asi y nuestro tr'nsito  por 

él os tan brevcj procuremos ser buenos y 
esperemos resignados lo que Dios nos 
m.ande, en la inteligencia de que solo 
tontos ins­
trumento 

de su vo­
luntad su­

prema.
¡No opina 
usted así,
Luisi

CORREO l»E LA MODA. Año XXV, D Ú m . 3'í.

i>r •

t í .  Cubre-oam.» Ja emohat y bordado. (Véanse tw ¡fnl-aiiria-IJ 4 181-

— Señora, desde que la fé entró en mi alma conduoi 
da por un ángel, asi opino ; y más que nunca hny que 
he viatr) el poder de su voluntad al traer de tau extraña 
manera á la pueita de mi casa á nuestra noble protec­
tora, desde ahora nuestra querida madre. A partir de 
aquel instante t' do fu-ron preguntas, re-puestas, frases 
de ternura, cariños cambiados, la expaiisioo, en fi«, de 
la familia. Los niños fueron despertados, y todos, for­
mando un grupo encantador, bendigeion á su noble y 
cariñosa tía.

Al dii^síguien- 
te nuestros amigos 
oou| aban el pala­
cio de la marque­
sa de Mayarí y 
eran presentados 
á la elegante so­
ciedad como sns 
hijos adoptivos, 

haciendo al mis­
mo tiempo testa­
mento, en el que 
dejaba por herede- 
radetodosaus bie­
nes á Esperanza.
Merecido pcmiio 
á sus relevantes 
viitudes.á su cris­
tiana fé.

A d e l a  S .vscnB z 
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17. Ao^ulo y CQOefA. I ibuiO tíl 'co J'ATA el
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H. Fnnto mOáiiovít\ {‘Am el
cubrft-caujagrabFwirt 1>.

Llegamos á la Fonda de las Cuatro Naciones, y una grata sorpresa 
nos esper.abi». El catedrático del Institut') provincial de Badajoz, don 
Gregorio García Meneses, uno de los hombrea m.ás n̂  talles de Espa­
ña, se paseaba á lo largo del come.ior, esperándonos con los brazos 
abiertos Meneses es uno de esos hombres que no tienen igual. Inge­

niero cuatro veces: indastrid, mecánico, agrícola y de min' s; 
doctor en ciencias naturales y ex.acta?; antiguo periodista, jiro- 
fundo pensador que sabe discurrir como Wrouski y hablar como 
Víctor Hugo; que tiene másimaginadon que Julio Verne, y lia 
estudiado á la naturaleza más que Mr. Miehelet; mo ieato hasta

no más, y que cuando quiere es 
tan grande como Kraiise, tan se­
vero como Galileo y tan práctico 
como Lanluee. En otra parte que 
no fuese España, este hombre se­
ria lo que es en sí, un sábiiq squi 
es nn cadáver, con la facultad de 
poder enseñar mucho á loa que le 
escuchen ó á los qne le estudien. 
Poder reunir en una mesa á Me- 
neseay á Scott, era gozar de la 
mejor de las dichas. Menese8,todo 
pasión, nervioso como buen hijo 
ríe la ardiente .^ndalnofa, vio­
lento hasta la ir.TScihilidad cuan­
do Be exalta, enérgico eieriqire 
basta en la indiferemia, debiera 
ser una perpétua contrariedad al 

lado de Scott, hombre frió, sin grandes ideas, indiferente 
al bien , que no quería ó no sabia pensar, y lleno do ex­
centricidades como buen británico. En medio de estos 
dus séres tan desLuales estaba yo, formando la trinidad 
del desconcierto, pues no siendo como Sienes‘S ni como 
Scott. era entre estos otrosér diferente á ellos, pero que 
por la misma desigualdad que 
existía entre nosotros, se unjan 
más nuestros espíritus y fraterni­

zamos desde el primer momento en que consti­
tuimos una trilogía admirable, indeacripti le.

Hablando cou Meneses, recordando nuestra 
vida pasada, preguntando por amigos queridos, 
por parientes cercanos, y haciendo, en ñn, hwto- 
liaadel pueblo qne nos vió nacer y donde hemos 
vivido los ¡irimeros años, las horas pasaron y de­
cidimos comer. Scott estaba desesperado porque 
Meneses no le dejaba hablar. Nos sentamos á la 
mesa y comenzamos á saludar la comida con una 
botella de Burdeos. El comedor era leiste 
y pobre. Un salón irregular, con ventanas 
& la calle, una mesa larga, sin otros 
adornos que los platos y botellas preciaos 
á nuestro servicio, y cuatro luces sobre 
candelabros de bronce. Este era el come­

dor de 
nuestro 
hotel.

Scott mi­
raba aque­
llos cande­
labros do­
rados, y se

81). Fondo Kara l.s coríor» 
de cai'aniazo do Jav» 

gribad» I),

Btnr,

SD!GT3r'r

r|? K

Pondo á punto luoscoríta p an  
el cubre-»ma, grabad» 1 8 .

1 8 , i-Kberíor pnra el oubro-otioA
grsbsilo 1 8 .

8t ‘Vnefa juu-a '» oarlera -le .!i,r.,tinft!;o de J»v« 
grabado 1.
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n -  Pétal»
á“l c«ntfo.

-'VsSá

8á. Petalo exterior.

36. Florea de 
l4un¡a- ¡■a-raao-

iflA, cnando Meneses, tan susceptible como siempre, llenaba de 
laevn la copa y le decía:
—¡Parece que le ha gustado & V. mi cara!
— ̂ orqne me riol
— Puede ser.
— No, amigo m ió: me rio del juega que hacen estos candela- 

iros. En este está un trovador tocando la vihuela; en el otro 
m gastrónomo comiéndose un ramo de plátanos. El arte ha 
presentado aquí xin epigrama. La realidad y lo fantástico. Me 
¡asta porque es be- 
Ü), como bello es 
bdo cuanto agrada 
líos sentidos.

Meneses no pudo 
contenerse y ex- 

damó:
—¡De modo qne 

para V. es bello on 
«carabajoóunator- 
taga, si uno y otre 
animal consiguen 

Igradar á sus ojosi
— Sí señor. iPues 

gué es la belleza cn- 
tóncesl

— La belleza, se­
ñar Scott, es asunto 
propiamente del ar­
te, salud de las pa- 
sinnes. enc.mto de la 
mente, aspiración 

del corazón v agrado 
de la viciud; se ha 
de.'liiido de mil ma- 
nenis, yiiinguiia de- 
fnirion de esta idea, 
bn simple y printor- 
dinl como las dul
iien y la verdad, satisface completamente, porque las deñmcioues, 
plegandose á Li« exigetidas h'igicas, se oirigen á U  cabeza, mientras 
t|ii.- la belleza, cnamio querernos snrtirenderla en medio do la rea­
lidad clondu brilla, tan íiiniortiil, so oculta en el corazón y en las 
ttitr.iñas de nuestro sér, como se oculta la dicha en la esperanza 
bim-eiite del amor primero a la- sonrisa» matiiules de la vida.

Só rates la est mó.Hb-oluta, y deranatrnba á los arti-ta» y hiósofoa 
de Atéiuas que U belleza de ua;« luiijer, de un edificio y de un vaso, 

eran una misma cosa. Platón, cuino el reflejo, 
"el es)ilendor de lo verdadero,n bell.i fl^tmula 
aplicable al órden moral; Aristóteles, como el 
ritmo, la armoi.ia ent’e las partes; Ilaf-el de­
cía; "la pintura debe hacer las cosas , no como 
son en la natural-z.a, i-ino como deban ser.i. No­
ción tan bien sentida por los estéticos nioTa- 
nes, com-i la dej ui ver en sus óltimas definicio­
nes de "el a-uerdo entre lo real y el ideal,.i "dol 
finito y del infinito,., "la se­
mejanza á Dios en lo finito,"

•31. Grandor .U. 1.1'  que todas reai cuiden -á aquel 
puntos de inalb i’iiiii aelltido - Mas coilio también la 
lossriibndosS3y3.i.^ .̂^^¿^^ ,̂  ̂ y sobre tudo el bieo,

8011 semejanza á Dios eii lo finito, no ven tan pre­
ciada l.i bellez.u, qne w  paia mí la en n lin a c io n  
<¡'l af’iitim ter'tn  y  t i  U L)tto , como la ve> dad es la del 
Conocer y el Ohji-to y il tieii la de Aquél cnu la 
voluntad. Y nal, Sr. Scott la belleza 1» encuentro 
rale .te cuando el artista tiei e en su mano el ob 
je to , ya sea el litiiZ", la paleta ó el trozo de 
mármol, y ordena sus partes y acccidetites al sen­
timiento que Inita deexpresar, tra'p.ireiitando así 
la belleza activa: y reciprocamente, cumido senti­
mos la belleza reeprctiva, aiLoldando nuestro sen­
timiento y concertándolo ¡il unisono de uii objeto 
cualquiera, va sea brotado da manos del artífice,
6 ya la indefinible naturaleza, percibiéndola sere­
na, nielnncólica y augiwa eo la soledad de la apa­
cible i'Oclie. ó al tremendo desgaje y confusión de 
los elementos, A la luz del pert.étno reite.ar del 
rayo. Si Mibordinamns elsentiniieiito al objeto so- 
niBiiéndoselo, apareciendo este todo lo grandioso, 
nue.stra limitación se estremece del Bubtime, y  si al

'é : m

m

te . ''amiiato de mitlls. (Véaass 
grnbadna i  84¡.

Iw

J9. Flores de nlaiu.'i. 
M<Un.rela.

iJ , ijalí )ti le ra dl:i (V-rvai.. lid « rJ rv ix  Í1 4 3fl

contrario, *9 el objeto el subordinado, degenera en lo mezjninq la 
obra artística. Es más: si el artista se propone sorprender al asesino 
blandiendo el agudo puñal y aun hasta ftiar las trivialidades del máa 
insignificante objeto, logrando la perfecta imitación del modelo, ya 

ananque de la imaginación, ya del mundo efectivo, su obr.a ser* 
una hija legítima del arte bollo.

Cuando Scott oyó estas palabras, comprendió al momento 
que se las entendía con un nombre ilustrado A quien él no 
podia seguir, así fué que no le dejó coutinuar, conformándose

con s o n re ír s e  di- 
ciendot

—¡Oh!... yonoiba 
tan lejos, Sr. Mene­
ses , rae routeiitaba 
con celebrar esos 
candelabros, que 

tne agradaban.
J í —\  qjiQ tanto han

encantado á V., aña­
dí yo

—No tanto como 
las palabras del se- 
ftorMeneaes, me re­
plicó Scott.

Entretanto conti­
nuábamos comiendo 
y bebiendo á nues­
tro placer.

A las once noslui- 
mus al Suizo á to ­
mar cafó.

í  No sé qué parecen
los cafés de provin­
cia cuando se sale de 
Madrid después de 
veinte años pasados 

JO. Tétalo Ji¡ la flor, en La Iberia, E l 
Suizo, El Oriental y 

Eornos. L a animación de estos centros donde se dim cita diaiiámen- 
te todo lo mejor de las clases que viven en la córte; el servicio tan 
escogido como vari.ado; el gas que ilumina claramente, multipli­
cando B U S  rayos los espejos de aquellos inteniiinahles salones; 
aquel bullirdegentes que salen y entran, se empujan y se saludan, 
se preguntan “qué hayde bueno,.i y se marchan Adormir Alastres 
de la mañana, después de haber arreglado el país entro cafes y tos­
tadas con manteca; esa animación bija de la disipación ea que se 
vive en loa grandes centros, no la li.vy, qiorque 
no puede haberla, en las capitales de provincia, 
y ménos aun en las capitales de tercer órdeii,
Entrar en el .Suizo de Badajoz es condenarse 
uno al silencio, y si juegan en él ¡il dominó es 
desesperarse entre las voces de "el cuatro do­
ble,.! "el cinco tres., y "el dos seis;., pero t  da- 
vía es peor tomar café á las seis de 1.a tarde, 
cuando está el salón eási A oscuras: entonces 

parecequeseeatácn uiiaigle- 
sia esperando que enciendan /  -  ; ; ,
las velas par.a rezar el rosario. d^nVXiwalL i.ufto-i 

Pero no hay más remedio; du bu m masa y bs 
así debe suceder. Lo <i'ie so- cnizonoa urabs t t  y si. 
hra en Madrid ha de faltar necesari.iuieiite A las 
provincias, ^íadrid es el coraron que vive de la 
sangre queroba A los demás pueblos..

Haciendo estas misma.» c-nsiJeraciones iba yo 
entrando por el Suiz.o de Badajoz, cuando nii ami­
go nos estrechaba entre sus br.azos. Era D- Pedro 
Barrantes, un niño de cuarenta y cebo años, con 
el pelo c.Asi cauo, ufando melenas, bigote enroa- 

. cado y lentes á lo Quevedo. No Itay para qué decir 
ya que es un poeta nuestro amigo, un poeta que no 
nace versos para publicar en los periódicos, ni para 
coleccionar en tiimos, sino un poeta de imaginación 
tan fecunda que habla en verso, sueña constante­
mente con poemas y cada dia escribe un drama. No 
le preguntéis ai guarda algo de lo que compone; 
él escribe comiendo, A caballo, en el paseo, en 1& 
cocina, en el campo, en todas partes el Upii corra 
con su pensamiento, y se olvida por la noche de 
lo que hace al levantarse. Su im.agiaacionno tiene 
reminiscencias. Es el hombre del instante. Tiene

ü .  Foododpflrwihet timocino tiara taimas, fiolnia, oapooliaa, etc.

\V-
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X - '
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US. Csiiüfiiá r»»iMi booUi* «"a w>loCM,í'«rA iwlatiuu: mi»»l> Im-
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270 CORRRO m  U  MORA. A an XXV, mím. 54.
la  cabera de nn pAjaro, el coraron de nn niño y las accio­
nes do un noble del siglo XV. Yo b  quiero más que á un 
hermano. Cuando estoy jun to  á él no sé si vivo ó si sue- 
Bo, porque sus cosas hacen olvidnrme hasta de si existo. 
Y o, contento como chicas en l’.íscua, me cogí del brazo 
de Barrantes y le obligué á que no nos abaudoiiaae. Y 
todos cuatro nos sentamos á tomar café y después copas 
de coñac.

Barrantes, siempre distraído, pensando en hablaren 
verso, quería impoviaar á Bcoít, miéntras ^Meneses y yo 
hablamos de política. Scott me decía por lo bajo:

—>le parece que el amigo de V. está loco.
—Es posible, porque los poetas siempre lo estin. Aquí 

como en Inglaterra el tipo de Byron es el poeta verda­
dero. Barrantes ha e luivocado su camino. En vez de ha­
berse dedicado á gastar dinero y pasar la vida del pro­
pietario de aldea, debió haber cultivado las letras y vivir 
en Madrid, donde el genio tiene un ancho horizonte para 
extender por él sus inquietas alas. Xo lo hizo así, y aquí 
está, sin extinguírsele sus fuegos poéiieoa, pareciendo 
nn loen, porque no vive sino en las regiones ideales. Y 
es por lo que le quiero más. Porque yo quiero á mis ami­
gos con todos sus defectos. A  Cárlcs 'Rubio siempre en­
tonado por el maldito aguardiente , á Meneses tan iras­
cible y batallador, á Barrantes tan dado á los malos ver­
sos, los quiero más que si el primero hubiese sido un 
hombre atemperado á las buenas costumbres, más que si 
el segundo fuera poco comunicativo y no se permitiera 
ciertas espansiones y más que si el tercero fuese nn buen 
poeta, porqne entonces eran tres vulgaridades y no tres 
genios como son y como deben ser, porque el hombre no 
es más qne lo qne debe ser.

Y hablando así habíamos apurado la tercer botella. 
Bcott tenia sueño y yo no ménos que é!. Debíamos 
dejar el café porqne eran las doce y m edia, hora en que 
todos dnermen. N'os despedimos de los amigos y salimos 
juntos hasta la pnerta. En la plaza de San Juan, junto 
á las escalinatas de la Catedral, se .acercó á nosotros nn 
granngilla pidiéndonos limosna. Le reconocí por la voz. 
Metí la mano al bolsillo del chaleco y lo di una peseta. 
Scott roe preguntó:

•—Parece que conoce V. á ese chiquillo?
—Es hijo de nn amigo mió, qne me servia de esendero 

en las cacerías qne hice por este país. Entonces no había 
nacidojese chico, llamado el sa/¡o, á quien acabo de so­
correr.

Llegamos por fin á la fonda , y nos encontramos con 
qne estaba la pnerta cerrada. Llamamos varias veces con 
la aldaba imUilmente, porqne nadie respondía. 'Vino por 
fin el sereno, dió tres golpes con la contera de sn chuzo, y 
¿  muy poco subimos á nuestro cuarto dispuestos á 
dormir.

Cuando entrábamos en la cama Scott me preguntaba: 
—jPor qué le llaman el sapo al hijo de su antiguo es­

cudero?
—Este apodo tiene vrns historia curiosa qne voy á re­

ferir á V, Hace poco más de catorce años, el 10 de Di­
ciembre de ] 8ñ9, un labrador de La-Albuera, pequeña 
villa, distante de aquí unas cuatro leguas, al pasar una 
tarde junto á un campo do trigo que habla comprado, 
creyó oir un ruido ronco y extraño qne parecia salir de­
bajo de tierra.

Inclinóse y aplicó el oido al suelo, pero el mido había 
cesado. Marchó al pueblo y avisó á los vecinos, y acom­
pañado de algunos de éstos, volvió al mismo sitio aque­
lla  noche,

Un minuto después de su llegada volvió á oirse el 
mismo ruido ronco y quejambroso á la vea. Los asisten­
tes se miraron unos á otros á la claridad de la luna, sin­
tiendo impulsos de echar á correr cada cual por sn lado.

Sin embargo, á excitación de uno de ellos, nn viejo 
soldado llamado Felipe Vázquez, que haPia estado al 
mando de Castaño en la batalla del pueblo, se decidió á 
explorar la tierra con instramentos que había traido al 
efecto.

Al primer golpe de azadón cesó el ruido. Continuó ca­
vando, y cinco minutos después, y á la profundidad de 
medio pié, apareció nn atand cubierto de hjunedad , y 
cuya vista hizo retroceder á los circunstantes llenos de 
espanto. El ruido salía del ataúd.

—Veamos, dijo el viejo Vázquez; la ocasión no es para 
andarse en rodeos.

Y de tres golpes hizo saltar la tapa del a tand , desen- 
feriendoun cadáver en completo estado de descorapo-
eicion.

En aquel momento volvió á oírse el mismo m ido, y 
las ropas del cadáver se agitaron.

Algunos de los asistentes se sintieron indispuestos; 
pero el viejo soldado, aunque sudando la gota gorda, le­
vantó resueltamente el lienzo que cubría al difunto.

Sobre el pecho de éste había un s-apo, qne al ver la 
luz huyó á esconderse en el fondo del ataúd.

Entonces se explicó todo. Con la extraordinaria resis­
tencia propi.a de estos anímales, que permanecen años 
enteros en el centro de una roca siu comer ni beber, el 
sapo había vivido dentro del íóretro desde el momento 
de ser enterrado éste.

Dado aviso á la autoridad, se procedió á hacer averi­
guaciones, resultando que el cadáver tenia el cráneo roto 
á martillazos. Tratábase, pues, de un asesinato.

La víctima era una mujer llamada Margarita Sancho, 
y las sospechas del crimen recayeron sobre nn individuo 
que habiadesapatecidode Badajoz, hombredemala fama, 
que unas veces trabajaba en el campo y otras se dedica­
ba á cazar y á pescar ranas. Es de premmir que el sapo 
recogido por equivocación con h  pesca del dia , saltó .al 
atand mientras el asesino depositaba en él á su  víctima, 
bien ageno de que con ella encerraba al que había de 
delatarle.

 ̂Ya debe V. de suponer que el presunto criminal es el 
padre del que acabamos de socorrer junto al pórtico de 
la catedral, y al cual se le conoce con el apodo de el snpoi 
que también su pobre hijo Im heredado, como en todos 
los pueblos pequeños se heredan los malos nombres, pero 
con especialidad en este, donde conozco hombres que 
responden al nombre de el rana, la cuUbritn, coronel, 
manejo, el gato y  otros muchos, como .algunas mujeres 
del pueblo que se conocen por las de la pata gorda, la 
moño alto, la michela, la bárbara, la babansa, la sereniia 
y otros más ^.iros que quizás deban su origen á aventu­
ras como l.a del sapo, ó algún hecho do familia que tal 
vez debiera ennoblecerles.

En esto Scott, incorporándose en la cama y cogiendo 
la palmatoria entre sus manos, exclamaba;

— jPero no observa V-?... Aquí no vamos á poder dor­
mir esta noche.

— tPor qué? pregantab.a yo incorporándome también 
sobre las almohadas.

—Las pulgas saltan de una c.ama á otra y nos marti­
rizarán.

—No hay cuidadocon estos parásitos Estamos en h a ­
bitaciones bajas y húmedas, están todas alfombradas, y 
de aquí las pulgas que V. ve saltando por las cubiertas 
blancas de nuestras camas.

—Pero estas pulgas no son iguales á las de Inglaterr.a, 
saltan de uiia manera .isombro.-a.

— Como to d a s  las que son parásitas del hombre. La 
fuerza de los insectos es porb ntosa en coinpar.acion de la 
de lo s  animales de nmyor corpulencia. Según el sabio 
naturalista Platean, se manifiesta esta f m rza mayormente 
por el salto, vuelo, carrera, carg.ay »un otr<is medios, yen 
conocimiento vana enormemente t i  valor de es.as com­
paraciones con que se h.abla de la agilidad del ciervo, el
B.alto d e l león, k  fuerza d e l elefante, el correr d e l cab.%- 
11o, etc.

Una langosta, ó s.altamoiite, por ejemplo, s*lta do.mien 
tas veces la longitud de Su cuerpo, y si el hombre se lia- 
llara dotsdo de igual potencia, hiiiia un cuarto de milla 
próximamente en cada salto. Lo mismo salte una pulga, 
y sí el caballo la imitase, atravesaría Jas montañas roco­
sas de nn solo salto.

Las moscas dragones poseen álas de tal fuerza, que se 
les ve horas y horas tras de los inseciis que persiguen 
para su .alimento, y luego quiebran su vuelo en ángulo 
recto con una rapidez de que ninguna otra fuerza puede 
dar idea. Una de estas moscas consta en la Entomológica 
magoíine, que íuó recogida en e] mar á .500 millas de la 
costa de Africa, y una abeja humilde ha seguido un tren 
que hacia 20 millas por hora, y .aún andaba más que él 
porque hacia mil rodeos á cada momento.

E l escarabajo saltador, cuando está vuelto de esp.aldüs, 
se apoya en su espina, colocada en una cavidad posterior 
á la parte del tórax, y s.slta á varias pulgadas de .altura. 
Otros vuelan bastante rápidamente y con relación al pe­
so y volumen de su cuerpo, su v uelo supera á los de todos 
Icspájaros.

Lineo habla de una mariposa que de un solo vuelo re- 
coriió más de cien millas, y el mismo naturalista dice que 
si el elefante tuviera en su trompa 1.a fuerza que el esca­
rabajo en su cuerno, podría voh'ar montañas enteras.

En cuanto á la carga, basta solo ver los pesos enormes 
que lleva una hormiga, para comprender que es el sér vi­
viente de m.ás resistencia.

Las pacientes observaciones da .\Ir. Platean, el famo- 
ro naturalista be'g.a, hechas con numerosos insectos y 
aparatos ingeniosos, ofrecen por resuliadoque el insecto, 
por regla general, puede levantar cuarenta veces su ; co­
pio peso, miéntras qne un hon brea]ien.as si lev.anta los 
cinco sestea, y un caballo los dos tercios á lo más del su­
yo, advirtiendo que ganan en fuerza rel.ativa los insectos 
conforme disminuyen en sus proporciones.

En sus saltos pueden llevar los insectos grandes una y 
m edk yez su peso, y hasta tres y cuatro veces los pe- i 
queños. !

En el vuelo la mosca elevatre.s veces su peso, el zán­
gano cuntro veces m.ás de paso que una .abeja, y esta en 
cambio puede arrastrar 23 o 24 veces su propio pes"'.

Y de estas observaciones ha ido el naturalista referido 
á insvestigar el origen de tales portentosas fuerzas, ofre­
ciéndose el siguiente problema. Si este desarrollo do fuer- 
za lo .adquirie'en los insectos por sus .alimentes, ¿cuánto 
valor no tendr.l para el hombre encontrar la relación de 
estos con la fuerza producida?... Pero, qué, duerme usted 
Scott?

—Le oigo coa los ojos cerrados.
—Pues durmamos los Jos, y hasta mañana, que poda­

mos ver l.a ciudad.
y  apagamos la vela y nos envolvimos en la ropa hasta 

la cabeza.
( Se continuará ),

N ico lá s  D ía z  y P e r i z .

ESPIGAS Y AMAPOLAS.
novela de costumbres

F»On. A3NGEI..A G R A S S i.
(Continuación).

La andana se amparó ávidamente de esta idea para 
cohonestar su indeeisior».

—¡Sí] dijo, ¡es grande el sacrificio de renunciar á la 
hija á quien adoro'... pero lo haré.... estoy pronta á todo. 

Andrés faé entonces quien no pudo dominar su júbilo. 
—Solo pongo una condición, repuso la .anciana, y esta 

es qne se casará V. con Margarita ántes de que venga k  
condesa, y que al pronunciar mi hija el sí de esposa, me 
entrevará T. esta cartera.

—Sí, pero en cambio de las pruebas quo V. posee, 
para atestiguar que una de las dos niñas es l.a hija del 
conde.

Andrés y Nicanora eran dos enemigos dignos de lu­
char entre sí: tenian igual disimulo, igual astucia. 

Nicanora no se inmutó.
— Por supuesto, dijo con perfecta calma, solo que hay 

una pequeña dificultad, que no está en mi m.ano solven­
tar. He confiado esos papeles á D. .Silverio, el cura de 
Valsain, quien no los entregará más que á la condesa. A 
D. Silverio, en un ñútante de debilidad y arrepenti­
miento, se lo revelé todo bajo secreto de confesión, y 
aunque él nada puede hacer por sí, puede impedir que 
yo obre, si mi conducta le inspira algún recelo.

Por lo demás, yo comprendo perfectamente que Y. no 
se fie de n>i, porque quien hace uii.a traición puede hacer 
otre; pero V. es sagaz y entendido. Vea Y. A D. Silverio, 
interróguele V. con maña: D. Silverio es muy sencillo, y 
por sus respuest.as podrá V. compreisder si yo le engaño.

Estas palabras fueron dichas con tanta humildad y 
candidez, que .Andrés casi se avergonzó de haber dudado 
de ella.

—El pacto está hecho, dijo levantándose, recabe V. de 
su hija que sea cuanto ántes mi esposa, y la entregaré A 
usted 1;« cartera. Pero, ¿nada me ha dicho V. sobre la su­
puesta muerte del conde?

Nicanora perdió de repente la sangre fría que tanto ee 
esforzaba ea aparentar.

—¡Calle V! exclamó fuera de sí, ¡basta, basta por hoy 
de confesiones!

— Una sola palabra puede servir de estorbo á nues­
tros planes.

—|Nó, lió! ¡Vaya V. tranquilo!
—¡Está bien! Amigos y aliados, ¿no es verdad?
— Sinceramente, al ménos por mi parte.
1 Nic.anora se sonrió con nna expresión indefinible, 

presentando á Andrés sn mano seca y descarnada.
L ite la estrechó entre las suyas, haciendo un involun­

tario gesto de repulsión, como aquel que se ve precisado 
á tocar un reptil inmundo.

— Hasta mañana, pues, madre m k , dijo sonriendo.
Y salió del cuarto de puntillas y con aire alegre y sa­

tisfecho.
Apenas el astuto preceptor hubo vuelto la espalda, la 

fisonon i.» casi riente de la anciana se contrajo de nn 
modo horrible, y se puso á escachar con atención el rui­
do de sus pasos, que iba perdiéndose á lo lejos.

No bien dejó de oirlo, se arrojó del lecho, y se abalan­
zó á la puerta. ¡Escachó otra vez!....

Andrés entró en su habitación, y corrió el cerrojo por 
la parte interior.

La anciana aguardó todavía algunos momentos, tem 
blando de frió y de emoción. Cuando se hubo cerciorado 
de que no podia ser descubierta, se dirigió á un cofre 
enorme que estab.a junto á la cama. Puso la lámpara en' 
cima de una silla, y echando de vez en cuando furtivas 
miradas á la puerta, le abrió, registrándole con mano 
temblorosa

Sacó primero un abultado talego, lo tentó dos ó tres
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veces con aire satisfecho, y lo colocó cuiladcsamente en 
el suelo.

Pero luego lo volvió á tomar, lo entreabrió un poco, y 
arrimando la luz, contempló con embeleso el dorado me­
tal, qne despedia loa más brillantes reflejos.

—¡Eh! [eh! dijo sonriendo, ¡nadie en el pueblo me cree 
poseedora de tanto oro! ¡Si lo supiesen mis vecinas, que 
siempre me motejan porque baso trabajar demasiado á 
Margarita! Si lo supiese el señor onra, que siempre me 
dice:—Nicanora, eso no está bien: ¡permitir que la una 
agote sus fuerzas trabajando raieutr.as la otra brilla en el 
mundo, es una crueldad, y Dios te lo tendrá en cuenta!.., 
¡Pero D. Silverio no sabe qne todo esto no es para mi, 
que es para ella, y que Dios perdona á las madres que 
todo lo sícrifican al biere-tar de sus bijos!

La anciana se detuvo, fijó sus ojos en una imágen de 
la Virgen que estaba encima de la mesa, y prosiguió en 
voz baja:

—¡Cómo me mira! ¡He dicho nna blasfemia! ¿Por ven. 
tura, Dios, que es justo y misericordioso, puede proteger 
la infamia y la injusticia?

¡Tengo miedo! ¿Por qué está aquí esa sagrada imágeni 
¿iniéii la ha traidi 1 ¡Margarita!... ¡Siempre ella!.,.

Levantóse precipitadamente, y cogiendo un pañuelo, 
lo echó sobre la venerable efigie, para ocultarla á su 
vista.

Luego volvió .á sentarse.
—¡lasensatal murmuró al cabo de algunos instantes, 

jeomo si pudiese oscurecer sus ojos inmortales! ¡Auuqne 
está tapada, siento que me niiral ¡Concluyamos!

Colocó do nuevo el talego en el sitio que ántes ocu­
paba, y sacó un paquete atado con una cinta negra. 
Desatólo atropelladamente, y varios manuscritos cubrie­
ron el suelo.

—¡Dios me ha dado fuerzas! dijo contemplándolos. 
¿No sé cómo he podido sobreponerme á mi espanto, ám i 
confusión, y no venderme h nil misma. Pero no, ¡he te ­
nido fuerzas! ¡ Dios me ha protegí lo!

¡Diüs! añadió horrorizada, ¡Dios! ¡Siempre está su san­
to nooibre en mis láhiosl ¡siempre, y á pesar mió, en mi 
pensamiento! ¡No es Dios, no, es el espíritu del mal el 
que me auxilia y me da fuerz vs para todo!

¡Sea como se quiera, ese hombre nada sabe, puedo lu­
char todavía!

Y á la escasa luz de la lámpara, fué registrando uno 
poruno todos aquellos papeles, poniendo aparto los que 
DO se acomodaban á na idea.

—íY el raedalloi.1 exclamó de pronto, ese fatal medallón 
qne nunca me be sentido con valor para quitarla. ¡Es que. 
tenia pereza! añadió con una triste sonrisa, ¡pereza de 
sufrirlo que estoy suMendo!

¡Y no obftante, ahora es preciso, indispensable!
Cogió la lampara y salió del cuarto, cerrando la puerta 

COD llave.
iQnién la hubiese visto andando por el pasillo, pálida 

y vacilante, hubiera creído en los espectros de las anti­
guas Dyeiidas!

Llrgó al aposento en donde dormia tranquilamente 
Margarita, y se detuvo en el umbral.

Cuatro sillas rústicas, una nieea de madera y un atma- 
no, formaban todo su ajuar; pero oailtaban elTecho unas 
cortinas de incomparable blancura, y un ramo do flores 
colocado en un vaso de crista], difundía su suavísimo 
paifunie. Susp-ndida de la pared se veia una jaula, en 
donde dormia un pajarilla, y junto á la ventana un bas­
tidor, en el cual había un bordado primoroso.

Todo revelaba allí los apacibles gustos de un alma jó - 
^cn y poética, y la anciana se detuvo con esa mezcla de 
ternura y de respecto que experimentamos al entrar en un 
ecütuario.

Pero el instante era Aeci-ivo y necesitaba obrar.
Puso la lámpara sobre la mes.a, y apartólas cortioas.
A la cabecera del lecho de Margarita pendía un cru- 

ciüjo.
Nicanora, presa de un pánico terror al verle, dejó caer 

las cortinas.
“ -l-^iempre, murmuró con voz srrda, siempre la defien­

da el Dios I rotactor de la im cendal 
El reló del pueblo dió jiausadamente cuatro campana­

das: ¡iba 4 aparecer el alba!
Al abatimiento de Nicanora sucedió una exdtacion 

cbril. Acercóse intrépidamente al lecho: levantó las sá- 
ífiasyregUtró el seno de lajóven.... 

j^l^^^ocpreaay el tenor se dibujaron en su pálido aem-

lienel murmuró con desesperación, ¡ya no lo

Al convulsivo movimiento que hizo para cubrirla do 
d«vo, Margarito se agitó.
~iMadre mía! dijo entre sueños, 

a anciana ponnaneció clavada en aquel sitio llena de 
^«gíienza y de terror.

—¡Pobre madre' suspiró otra vez Margarita.
Nicanorá quiso huir de aquel nuevo suplicio que 1.a 

depedazab.a el alma, pero tropezó en los piés de la cama, 
é hizo ruido.

f  Se continuará^.ECOS DEL MUNDO.
Para conformarse con las leyes del buen gusto, para a l­

canzar la consider.aoiou social. que tanto debe estimar 
una mujer, es necesario que el mueblaje de su casa, el 
servicio de su mesa y clnúraerode sus críalos esté en 
armonía con la explcndidez ó mode-tia de su truje: uad.a 
hace más deplorable efecto que el ver- á una señora ves • 
tida con lujo, y basta con elegancia, y hallar su casa in­
vadida por ].a incuria, con muebles rotos, viejos, deterio­
rados, y sobro todo sú- ios.

Eseaf.ande consagrarse por completo á parecer; ese 
anhelo de vida exterior, tiene algo de triste y árido, y 
las ví';timas de esta deplorable manía me bau causado 
siempre una compasión profunda: vivir para los demás 
es vivir solo, si en vez do la santa abnegación, ea la necia 
vanidad el motor de nuestra coaducta: porque los esfuer­
zos de ha vanidad son á la vez estériles para el q\Ce los 
llev.a á cabo y ofensivos para el que los vé.

Uno de los escritores nns distinguidos de nuestra ópo- 
ca, y cuyos libros honran « Francia, su ¡ atria, ba pintado 
con mano maestra una série de cuadros que titula llit-  
ioña de un naufragio: se vé en uno de los primeros una 
mujer, bija de 1.a más alia nobjeza, y ligada á ella de nue­
vo por los vínculos de un enla- e brillante: esta mujer va, 
de falta en falta, lleg.ando al último esc.alm de la infa - 
mía, y ya cerca de sumergirse en el fondo de la abyec­
ción, vive con una hija suya en el piso cuarto de una 
casa, donde todas las sillas están rotas, donde los tapetes 
se hallan manchados do tinta, donde una mesa de pino 
pintado cojea entre dos balcones sin cortinas; lo que no 
impide que madre é hija ocupen por las noches en la 
Opeta un palco, vestidas de seda y eocajes, y llevando en 
la mano ramilletes de cincuenta francos.

No se ven por fottuua entra nosotros esos efectos 
monstniosos de la ruina y de la depravación , que tienen 
por causa el excesivo amor ai lujo y la cobardía par.a el 
dolor con que el cielo quiere probar algunas veces las 
existenci.as al parecer más dichosas; pero si en nuestro 
país no abunda el género trágico, en cambio ea frecuente 
el género curei, que promueve la risa en vez de promover 
el espanto como aquel.

—¿Qué entiende V. por eureil, preguntaba en cierta 
Ocasión un hombre de t.alento á una señorita amiga suya, 

—Czím', respondió la jóven, que tenia gran viveza de 
ingenio, es, á  áni ver, el afiEK de aparentar-lo que-no se 
titne.

Esta definición es tan sencilla como exacta; nadie es 
cursi vistiendo y teniendo su casa arreglada bajo un pié 
en armonía con sus haberes, y aun estará méuos expuesto 
á serlo arreglando su vida algo m is modestamente de lo 
que sus medios permitan; pero lo es y mucho toda perso­
na qne desea igualarse coa la clase y fortuna supeiiores 
áh isu y a , de otras personas colocadas más altas ea la 
escala social.

Loa encajes falsos, las pedrerías imitadas, los guantes 
baratos, el calzado de bajo precio y mala hechura, son co- 
a.os ín.idrDÍsibles {'ara las personas de buen gusto: nada 
importa tener muy esc .so número de vestidos , y aun el 
que estos estén hechos de telas modestas, si el corte y Is 
forma son irreprochables, y si los adornos del traje ganan 
en buen gusto y calidad Ij  que pierdan en abundancia; 
hoy que el lujo ha llegado á ser en nuestra pátria eofer- 
medad endémica, no se sobresale por in.iyor ostentación 
sino por mayor sencillez.

Los detalles son, pues, dignos de todo niustro cuidado, 
y los detalles hablan en favor del buen gusto en inteligen­
cia de una mujer , lo mismo íu  la disposición de su traje 
que en la de su casa.

** *
Una de las cosas de más deplorable gusto en las habi - 

taciones modestas son los muebles dorados á no ser que 
se paguen á un precio exorbitante; para los muebles d o ­
rados so reservan las maderas peores y el tallado ó mano 
do obra ménos hábil, pues se cree que el dorado basta 
para deslumbror y encubrir todos los defectos de la cons­
trucción: lo primero ea una-verdad: lo segundo no es así, 
tratándose de ojos inteligentes.

Aparte, pues, de los muebles dorados muy ricos, talla­
dos con un trab.ajo exquisito; aparte de las mesas .al estilo 
de Luis XIV y Luis XV, da los sillones cuyas telas son 
do brocado ó do sedas de realce, el mueble dorado debe 
rehusarse como de relumbrón-, de muy escasa vida, de 
muy mal gusto, siendo además muy exigente en todos 
los demás muebles que le han de hacer compañía en la 
easa.

La caoba será siempre el lujo de las fortunas modestas, 
y sí la caoba puede ser bien tallada y gu.arnecida con da­
masco da buena calidad, puedo competir h.asta con I» 
suntuosidad mejor entendida y más expléndida.

La madera negra tallada , ó sea la iraitaeion del pala 
de rosa, adorna muy bien asimismo las h.abitaciones mo­
destas , tapizándolas con reps de buena clase; ho vi-,to 
hace pocos diaa 1.a sala de recibo ó ealoncito de unos nue­
vos esposos, que alegraba la vista y el corazón; cubría el 
suelo ana esteta de paja fina, de su color natural. sin di­
bujo .alguno; la sillería era de madera negra y  de elegante 
forma talhada, guarnecida de rep« azul vivo; las cortinas 
eran de muselina blancui y ligeramente bordada; la mesa 
contablerodemánnjlbl.anco.y el espejo grande y con alto 
remate reproducían en el dibujo de su tallado el de la si­
llería; en el centro de la sala un velador negro también, 
con mármol. sostenia una bella copa para llores de cris­
tal opaco y de poco precio, pero de la más exquisita for­
ma griega. Toda la casa estaba en arii.onía con aquel pri­
moroso aaloncito; la antesala tenia dos banquet.as de gut- 
ta-perclia granate, cortinas de tela do lana del mismo co­
lor delante de la ventan.a, una niesita de caoba con un* 
elegante canastilla d e búcaro encarnado para las tarjetas 
y un f.arol de cristal opaco pendiente dcl techo: el dormi­
torio estaba tapizado de persa blanca ctui ramos de rosas; 
el despacho tenia mutblea de nogal sencilíos , pero ele­
gantes y severos; gu.arnccia el gabinete una tapiicería gris 
con reló de bronce con zócalo de jaspe, y cuatro cuadros 
al pastel, ovalados,j:on p.aii-ajes 1Vate.au; no habiauna di­
sonancia ea aquel precioso nido conyugal, que hablaba 
de dicha íntim a, de feliz medianía y da dulces esperan- 
z,as para el porvenir.

Una casa así arreglada no disuena con ninguna posi­
ción social, desde la más modesta 4 la m.ás alta alta, por­
que el buen gusto puede ser patrimonio de todas las for­
tunas.

Hace poco tiempo ha muerto en l’arls ¡de miseria! ua 
príncipe del Asíh: hijo del soberano de Labora, hace cin­
cuenta años abandonó eu piáis natal, per.-eguido por 1» 
cólera de su ¡i.adre, al que bab.a ofendido gravemente ea 
su honor.

Este pobre píncipe veget.aba tristemente en P.arís, en 
un barrio solitario: solo hacia cuatro años que h.abia adop­
tado el traje euro; eo: inspiraba tal terror al dueño de la 
casa donde b.abiiabi, que no se atrevia á cobrarle el al­
quiler del cuarto en que ha muerto de hambre.

A la vez que los periódicos fraiicescí «os dan la noticia 
de la muerte de ese desgraciado, castigado tan rudamen­
te por la justicia celeste, el J/oníunfon, periódico de Vir­
ginia, habla de un francés qne vive como un ermitaño 
CE una gruta, cerca de la población, y que dice ser hijo 
natural de Napioleon 1 y de «na jóven austríaca.

Llámase Luis Selti.ii, y nació f 1 dia 2 de Abril de 1810, 
es decir, después de la batalla de Esling; dice tener 
pruebas de lo que afirma, y sa asegura que es notabilísi­
mo su parecido con el difunto emparador.

{Cómo este pobre hombre no lia hecho valer sus dere­
chos cuando reinaba Ni.pioleon l i l i

Misterios son estos imposibles de descifrar, y que tie­
nen su base cu los abismos d tl corazón humano.

Los baños de Francia y Alemania siguen aun muy con­
curridos,'y Jo estarán todo el mes de Setiembre. En 
Trouville sobre todo, hay gran allueneia de aristocracia 
y basta de personas reales.

S. M. la reina Issbel I I  ocupa en el mejor hotel tod.a 
la parte anexa á has Rocas Negras.

Se baña á las diez frente á su mo-ada, con sus tres bi­
jas los infantas Doña María del Pilar, Doña Paz y Doña 
Eulalia, conducidlas en un baño carruaje que arrastran 
des caballos, y sobre el cual flot.an unidas Us banderas 
de Francia y de Espwfia.

Por la tarde, á lus cuatro, pasean en carruaje descubier­
to; las infantas, que son preciosas, visten casi siempre da 
blanco, con cinturopes eiicboa, vosa, azules ó esoocesrs, 
pero siempre iguales las tres; la comitiva déla reina y de 
sus hij.as se compone de cuarenta personas.

El dia 24 visitaron A 1.a duquesa de Toscana, y por I* 
noche fueron la reina y la iufauta Doña María del Pilar 
á casa de la princesa Trubeslkoy, bien conocida por su 
adhesión á la familia real de España; una multitud d« 
jóvenes princesas y de señoritas da la primera noblez* 
bailó al compás del piano que tocaba el conde de Frichy, 
austríaco de la más elevada arietocracia.

La reina Is.abel piensa pasar eu Trouville con ana hijas? 
todo el mes de Setiembre.

M aría  dbl  P ila s  S isués .
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V A R I E D A D E S .
En el periódico La M w iqw  iaa-ie, que &e publica en 

Tolosa. se lee un curioso eaiudio acerca del origen é his­
toria de las campanas. Entre las noticias que se refiere» 
al peso de estas en varias iglesias, se encuentran l u  si- 
goioiites:

Lii un principio el peso de las campanas fué escaso;
Aumentó poco 6. jioco de.srtc el siglo XV hasta nuestros 
dias, que lo han alcatizido enorme.

Citemos algunss poco conocidas entre nosotros.
Cario Magno liizo fundir muchas campanas ; pero 

según los cálculos mói-apioximados y probables, 
sa  peso no excedió de 400 libras.

E l fraile Helgand, en la Vida del rey Roberto, 
que escribió en lit.'ii, refiero que e^te monarca 
concedió cinco campanas A la iglesia de San 
Aignaii de Orleaus, una de las cuales, la más 
gruesa sin duda alguna, pesaba 2.COO libras.

Eli 12Ü0 .luán de liarihivlliers, de acuerdo 
con los padres del colegio do Saint-J u.st-Chaus- 
sóe, hizo fundir una campana cuyo peso era de
4.000 libras.

E l rampanmi llamado Jifanucl, dado á la me­
trópoli de Paria en 1400 i or Gerardo de Monai- 
gu, el noventa y cinco obispo de esta ciudad,
]iesaba 15.000 libras. K1 capitulo la hizo fundir 
de nnevo y aumentar en ](i80. y no habiendo salido bien la opera­
ción, fué fundida de riuevo el año sucesivo. Esta campana ee ben­
dijo el 20 de A lril de 1682 por Francisco Harlay de ChampTallon, 
originario del Fianco Condado y quinto arzobispo de Paria.

Luis XIV y María Turesa, su esposa, invitados por el capítulo, 
pusieron á esta el nombre de Manuel Luisa Teresa. Pero no estando 
de acuerdo con las otras, 
fué fundida de nunvo y au­
mentada en 16.H.5. Esta pesa 
32.000;su diámetro es de 
Ocho píéa,8U alturu tiene la 
misma dimensión, su grosur 
en la orla de los bordes 
de ocho pulgadas. Tie­
ne un sonido mrlodLc>so 
y solemne. Su resonan­
cia reproduce el acorde 
perfecto. En 1791 ae 
temió que se hiciera 
uso de est.% cantpai.a 
para tncnr á rtbato, 
y fué desmontada. Vol- 
viósela á colocar en su 
puesto con m"tivn de la 
ceremonia del Concor­
dato. Celebrado el día de 
Páseua de 1S02.

L a segunda campana de Nuestra Stñora de Pa­
rís se fundió el l .“ do Octubre de 1472, y  pesaba
55.000 libras, En 1702 oiho hombres trabajaron 
durante 42 días en hacerla pedazos con una máquina.

L a campana de Reims, hecha en 1570. que se llama Carlota,

Kr el cardenal Cárlos de 
irena, arzolúspo de d i­

cha ciudad, pesa 23.000 
libras.

La campana del Krem­
lin, ó palacio fortaleza de 
Moscow. en Rusia, se fun­
dió en 1713 pe»r Miguel 
Mutarine. Tiene de altura 
21 piés; hu diámetro es de 
23 y su peso de 492,00(' 
libras.

juagaría con agua tibia mezclada con vinagre; la mitad de ca­
da cosa. El azul vuelvn A recobrar ,su color prjniitivo como 
cuando salió de la tienda.

El mismo procedimietito sirve para el color encamado. 
iiYo lo he tmi leado, me dice la amable señora quo me 
lo indicas para una^ medias blancas y azules que ja  no 

tenisn color, y he obtenido el más feliz resultado,,.

PICATOBTES DB MZLCCOTON.

Se unta con manteca el fondo de una tartera, se 
cortan rebanadas de pan lo más anchas posible, yde 

la longitud de Iv tartera, colocándolas en sa 
fondo de modo qne lo cubran todo. Eutonces 
se toman meliicolones muy maduros, se abren 
por la m itad, se niete en cada mitad anicsr 
fina y un pedazo de manteca frese», y se cidocan 
sobre el pan de modo que la parte interior qr e- 
de arriba y desciilúerta.

Se pone la tartera á fuego lento, cubriéndola 
con el homo de caoipaña, y con más fuego srti-

3 3 rS 4 . ITalna óeernebFt tVtofiefa eet.ftía (iralA'la 35̂ -

ba qne abajo, renovándolo siempre que sea ne­
cesario. Mientras cuecen los melocotones se 
espolvorean muchas veces con azúcar j or ser 
una fruta muy Acida, y cocidos ya se sirven cv 
lientesen una fuente, puestos del modo qne 
estaban en la tartera, ruciándolos Antes con el 

jtg o  que queda en el fondo de la misma.
Por igual procedim iento se hacen picatostes de ciruelas Claudias, 

y  otras fru tas.

34 CeDvIi. aociWf».

97, V kh* (V4«a* 1» e)»ciu3Í9»Kraba4«3ay

89 . Fnmid óe  iiunto de  aciija lu r a  chal, 
caluchas ó fichás.

SECRETOS ÜTILES.
MODO DE HACER QUE E L  CAIZADO SEA IM PERM EABLE.

Se acerca el tirm ro  de las lluvias, y las señoras noe 
agradeterfn que les digi.mos el modo de h.icer que sus bo- 
tiiHs de cuelo s t í i i i  iü.pnmeables y  queden más sólidas que 
áiiti». IV i.itrín. La>t.n hiictr derretir sebo en una cacerola, 
con iguil (iiiiiidhfi de resina de pino; cuando todo estAmez- 
clndu p ir  iftcto del celor. pero no en ebullición, se unta 
con el Jiui.ido la mela y  iodo» los bordes de la Iota expues­
tos » lio jaree. cuulMido de no untar la parte tu¡ erior, por­
que eeio jniptdiiia la tianspiracicn, tan necesaria á  la sa­
lud L iein .»  ee )o inn  áee ia ra l sol. Se necesitan á lom é- 
no» lies t i  las  para que el cuero quede impermeable y  relu- 
cúnie.

IICDO T E  DEVOL­
V ER A L  COLOR 

Í '/.V L  s n  B M IL O  
PU1W17IVO.

N o hay color 
quo mejor ton- 
ver ga a los tr.S- 
jeeilos de lo» ni­
ño» , y  r.o hay 
ninjiY riotnmpüi o 
quo mas piuiito 
pierda.
• Para obviar A 

esteiiicoovru’fn- 
hay lili medio 

muy StiicilLu, 
siempre que la 
te a -eiili <lo lana 
ó n d i ' Sida , y
consistB tn  tii-

38. Modode ciucnlar el ro m o  il« «-ocíier 
1 nra el gnil atlo SI.

EXPLICACION
del

F i g u r ín  1184 ,
F io. \ .* ~ T rn je  de deipo- 

sadei. — El vestido, de 
forma princesa, está 
ajustado pordeiaiite po­
co DiAs ó ménoa has­
ta  la rodilla , hasta 

cuya altura los paño» 
van cubiertos de volan­
tes plegados áe museli­
n a , seda ó encaje. El 
vuelo de los paños de 
atr.18 empieza más ar­
riba; primero están frati- 
cilios ó bnllonados, y 
luego terminan con un 

plegado ruso. Tres_ 
echarpes, de las coales la una parte de los costadir 
líos, la otrajde la cintura por delaute y la tercer* 
de la mitad del delantero, se entrelazan y ee nna- 

danpordetraa. bajo unas escarapelas muy fornidas: ramas 
defiores de azahar ocultan la pegadura de las tres echarpea 
Mangas ajustadas basta el
codo terminadas por un an-. 
chovolante. Fichú Lámbale

(llagado y anndado por de- 
ante ; fiores de azsnar en

OBRAS DE DONA ÁNGELA GRASSI.
La» riqueza» del a/m'i, novela do costambres, iireniiad- 

por la Academia Española, 2 tumos, á 4 reales t.imn.
y.o» que no

iiembrun no 
pen, iiovei»

corso «ble L.J J'.

el peinado y velo largo.
F io . 2.*— U 'r f ' ie p o r a  la  

m a d r e  de la  deeposoda . —
Le enrii|neceii anchos vo­
lantes de encaje, que pue­
den ser negros ó bUiicos, 
según se quiera qne sea 
más elegante. El vestido es 
de íaya royal. Una quilla 
de anchos bullonados. se­
parad. B por jaretas, des- « , Fondo de malla liara ulialvk 6 ficáá* 
cierde á ambos ludoR hasta
un rizado ancho que sirve de cabeza al volante de encaje. 
Debemos advertir, que ; ara que estos volantes de encaj ■ sien­
ten bien, es preciso ponerlos subie un volante de tolde 
armar.

Manteleta eebarpe guarnecida de encaje, negra ó de )» 
misma tel» del vestido, con volantes plegados. E l cuerpo, 
de aldetaa, va tan.bien gnariiecido con encajes.

Sombrero blaucc con bridas blancas, adornado con plam.''» 
rizadas del mismo o-lor que el vestido y una rosa maíz.

Faraqiie estos ve»tli(is sientiii bien, recordamos oCr» ve* 
A imestra» lectora» I» escelente fábrica de corsés de uiaJame 
Grande, calle de Espoz y Mina, núm. II.

costumbres , uB 
tumo, 5 rs.

La gula d< 
agua , obra i'fC" 
miiida por acl:i‘ 
niacioii en i'lc.'U-

41. Puntilla ilepuntodeagujarara «elchas.
35, Cenefa rara la manlclcta f ral adra 33 y 31.

r a  o p t i r  .1  ¡i'e- 
roio Ji'idri'jif-. 

Cao . nii t iiti-s A 
reales eii Ma­

drid y 5 en pr®' 
viiiciiis. . , ,

Agotada 1' odn pi.l 
cioii lie A’/
VIO de lo» 
s e  e - 'A  t.M i'-i da  
1» 2 * edicn ■

Las S ra s . S u sen to ra s  & la  1.* Edición recib irán  con este püm eroel FlGl-RlN ILUMINADO.

r
E«

do«<
argel
dos.-
enca

I-I a: 
de in 
triunf 
zima; 
las na 
y so» 
fugier 
apunt 
para e 
serin 
grani 

•negro: 
razas■ 
dadas 
limoai 
tejido: 
nn gn 
de tra 
vestid 
opaco: 
con la 
cólica 
estos 
ezigen 
hoy in 
hasta 
eos eje 
tido di 
seria i 
eiso qv 
dos to: 
y  si ne 
faya j 
satén, 
binacii 
cuadre 
más m 
que fa
derna 
ciase d 
que se 

C o tr 
le esta, 
dan se 
cribiré 
que ac 
Para n 
des ari 
Uno en 
de Inn 
seda d,
La fal
por del 
Radas i 
f l cent'
•Ion de 

cu; 
doble i 
^Ruda. 
de sed." 
hado pi

Por loB 
y pieza 
del pej 
'/uillo. 
iayada; 
' II anci 
"ñllas. 
<■ 011 cal 
“ OS bul
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